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'ASOCIACIÓN PATRIÓTICA CONSTITUCIONAL 

D E L A P R O V I N C I A D E M A D R I D . 

Cercana está todavía la época en 1 

que se^acusaba de visionarios ó de a j i -
.tadores, á los que dis t inguían al t r a -
ve's del misterioso»velo con que cierto 
partido se disfraza, el designio i r r e ­
vocable, solemne, de anular la cons­
t i tuc ión , y de apoderarse del públ ico 
gobierno, en nombre de esos derechos 
imprescriptibles é innatos que á los pue­
blos se niegan, y que para adular á 
los reyes se invocan. Hoy no hay ya 
quien de buena fe dude de la exis­
tencia del designio, ni del ardor in fa ­
tigable con que sus autores pugnan 
por l levarle á cabo ; y siéndoles i m ­
posible desmentirlo , máxime desde 
que recientes dalos autorizan las mas 
cxajeradas sospechas, conteníanse con 
denostar á los que aunque tarde han 
llegado á conocerlos. E n cuanto á nos­
otros, con toda lacner j í a que en nues­
tra humilde posición nos es lícito des­
plegar, hemos combalido el proyecto 
l ibert ic ida, denunciando los primeros 
*u existencia, s iguiéndole paso á paso 

Tomo II. 

en su progreso, é indicando las c a l a ­
midades sin fin que acompañar ían su 
triunfo. Y no nos ha movido á p r e ­
sentarnos á l id iar contra el pr incipio 
absolutista , solamente el e sp í r i tu que 
nos an ima, n el instinto de la resis­
tencia , natural en el hombre, cuan­
do considera amenazadas su existencia 
material y c i v i l , ni el despecho coa 
que ven hasta los úl t imos españoles , 
sometido el gobierno del estado á l a 
humil lac ión que en su decoro i m p o ­
nen manos estranjeras. Otros motivos^ 
ademas de los espuestos, exijen hasta 
de nuestra lealtad española , que con 
la p luma, y á ser necesario, con las 
armas , defendamos la const i tución y 
las leyes, puestas por sus antagonistas 
en incesante peligro. Los tiempos se 
aproximan eu que nuesira reina doña 
I S A B E L II salga de tu te la , y e m p u ñ e 
el cetro de las Casti l las. ¡Y quien no 
conoce , que siendo la consti tución el 
mas sólido fundamento de su augusto 
t rono , puede hacérsele vacilar desde 
que la consti tución vacile? Y qué , los-
que á la escelsa G O B E R N A D O R A del rei-j 
no han lograda asediar hasta ahora, 1 

fascinando su á n i m o , comprometiendo/ 
su d ign idad , y deslustrando su nom­
b r e , hasla inscribirle en el palenque 
de los partidos ; los que al t ravés de 

I las cortesanas intrigas , de los manu-



jos de antesala, consisrucn utilizarse 
con ventajosos jiros s ó b r e l a s cajas pr i -
vilejiadas de Ul t ramar ; los qv,e con 
clandestinas e' impuras negociaciones 
ba i i j a l rado inmensas fortunas; los que 
por los mismos medios esperan enr i ­
quecerse todavia ¿ p o d r a n ver sin 
sobresalto que van á agotarse los ve­
neros de su mina , que se desvanece-! 
Tan sus doradas esperanzas, y acabará 
pronto su influjo? ¿ Q u i e n sabe, pues, 
si tras los atentados contra la consti­
tución que no ban podido encubrir, 
abrigan en sus pechos ulteriores m i ­
ras de ¡lícito engrandecimiento, fata­
les , tal vez, para ese misino trono que 
fiiijen ido la t ra r? Mediten los españo­
les acerca del sentido de estas pala­
bras, ya que seria intempestivo escri­
bir otras mas esplícitas. 

De todos modos , ora sean funda­
das , ora vanas nuestras sospechas, la 
fé del juramento nos obliga á al is­
la rnos , si otras causas no t ub iésemos , 
entre loa defensores de la consti tu­
c i ó n , clara y visiblemente vulnerada 
en uno d e sus a r t í c u l o s ; y p o r nues­
tra parte, prontos estamos para la p e ­
lea. Mas no basta, y acue'rdense de 
esto los 'liberales e spaño le s , no bas­
ta luchar, no, sino que es preciso 
Vencerá todo costa; y por una vez 
siquiera, no ser nosotros las v íc t i ­
mas. Har to diiatado es ya e l m a r i i -
rolojio cruento que legaran los l ibe­
rales á la veneración de las jeneracio-
nes futuras , aun cuando s o l o s e c o n -
tá rau los que por la fé política pade­
cieron en las dos reacciones feroces 

de 1813 , y dé 1 8 2 Í ; dejemos pu 
á nuestros hijos la guirnalda f" 

victoria , sobre la tumba de los que 
por alcanzarla perecieron. 

Poíeido*, sin duda , d e n l o s sen­
timientos los señores concurrentes á 
la tertulia llamada del 18 de junio; : 

concibieron la idea de formar una aso­
ciación patr iót ica , en uso del derecho 
que la consti tución otorga á todos 
los españoles. Fue la proposición a d ­
mitida por unanimidad, en una r eu ­
nión b r i l l an t í s ima , en que apenas se 
discutió , porque no hubo quien á el la 
se opusiera. Entre los que en*la sala 
estaban recordamjrs haber vistosa los 
señores Jd de la Cuadra , Llanos ( D o n 
Va len t ín ) Fuente-Herrero , Hernandiz 
de Moratin, Llcopart, Beroqui, Rico y 
Amat, Goiri, García de ViV.alta, Pui-
dullés ( D . José ) , Capaz, Gómez Becer­
ra, Landero, Solis, Morate , Arguelles 
( D . Agust in) , San Miguel, Estrada, 
/ ¡ ' / ( D o n P e d r o ) , Marín, Delgrast 
Aguilar ( ( D . Manuel Mar í a ) Feliu y 
Miralles, Larragan , Mcstre y Romea 
Jabat, Albcon, Revillas ( D . Juan Jo­
sé) , Gaseo , Caro , Frías , Carrascal, 
Marcoartu, Bacza, Infante (D . Facun­
do), Martínez, Paz García, Fernandez, 
Azpilcucta, Elduayen, Castillo, Zu-
fiaurre, Pclayo, Campuzano ( D . J o a ­
quín Francisco), Llacayo, Matea (Don 

) , Orliz ( D . ^Migue l ) , Mora, 
Peña, Arguindegui, Rodríguez, Villa-
padierna , Cadiñanos, Arango, Bria­
gas, Losada, Pínula, Bocalan, Macla 
de Paz, Sánchez Ocaña, Cortina ( D o n 
Manuel) Qrinaga, Liño, m a r q u é s de 
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ta Florida, Lo-cntc, Alcázar, Fron-
1 uAlou, Gómez Pardo, Surra y Rull, 
• y- TOS muchos, cuyos nombres no re­

cordamos. Aprobada , pues l a proposi­
c ión , . s e nombró una comisión que e l 
proyecl^-^e reglamento presentase.El 
jueves per la noche hubo segunda reu­
nión no menos numerosa para su exa­
men, y fue también aprobado por una ­
nimidad. A continuación le insertamos 
con las modificaciones que en él hizo 
la junta , recomendando á los pat r io­
tas de las provincias que sigan el ejem­
plo de la capital, y se organicen y unan 
para defender sus libertades. 

• • ' P R O Y E C T O R E G L A M E N T O ^ 

S e ñ o r e s : 

L a comisión nombrada por la ter­
tu l ia para formular el pat r ió t ico pen-

. «amiento del señor B E R O Q D I , adopta­
do por ella con las modificaciones pro­
puestas por su dignísimo presidente, 

• tiene el honor de someter á la consi­
deración de la junta el fruto de sus 
trabajos. Lejos de lisonjearse la comi­
sión de poder ofieccr á la tertul ia 
una obra perfecta , confiesa sin afec­
tación que teme no haber cumplido 
satisfactoriamente su empeño ; c i r ­
cunstancia tanto mas dolorosa para 
e l la , cuanto que se halla convencida de 
que en los momentos actuales , si a l -

' go puede favorecer los intereses p ú -
licpa, es la organización d é l o s aman­

tes de la l ibertad y de la indepen­
dencia española , que dispersos y ais-

« lados , apenas pueden acudir con sus 

esfuerzos a' la defensa de objetos t a n 
caros. R o l a por sus adversarios la 
consti tución de ja monarqii ia; demos­
trado , hasta la evidencia , el encono 
con que ciertos partidarios polít icos 
conlemplan los fueres populares; so­
met ida , por fin , la corona á la ac­
ción de cstraparlamentarias y c l a n ­
destinas influencias que el oro esttan-
jero nutre , no queda á los buenos es­
pañoles otro recurso que el de pere­
cer con ¡¿noniinia, ó el de adunarse 
en defensa de la const i tución y de las 
leyes. ¿Y cuales serán los medios m a s 

eficaces para conseguir este propósito? 
He aqu¡ el problema que la comisión 
ha resuelto con toda la madurez de 
que son suceptibles las escasas luces d o 
¡os individuos que la forman, espe­
rando que acojerán sus amigos el pro 
yecto de organización que tienen la 
honra de presentarles , no con el 
aplauso que está distante de merecer, 
sino con la benignidad y la indu l jcu-
cia con que los hombres eminentes se 
complacen en analizar los trabajos de 
sus inferiores. ' . 

ASOCIACIÓN P A T R I Ó T I C A C O N S T I T Ü C I O X A Í 

* D E L A PROVINCIA D E M A D R I D . 

C A P I T U L O 1? D E L A ASOCIACIÓN. 

Articulo Í1 

Se forma una asociación públíra con el 
fia de defender la constitución y tai lejre». 

Articulo 2? 

T<n asociación se compone de todos loa as­
pa fío les cocsti Lucio» ales que espontánea 
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mente quieran ingresar en ella , j cuyas ' 
circunstancias los hagan dignos de alistarse 
en tas filas de la libertad* 

Artículo 5? 

No »j admite en la asociaeiot á los eítran-
jeros. 

Articulo 4í 

lia asociación se compromete i protejer á 
sus individuos, ya sea pecuniariamente, ya 
ante los tribunales, ó de cualquier otro 
modo, en las persecuciones que puedan so­
brevenirles por causas políticas. 

C A P I T D T O 2! 

D E L A O R G A N I Z A C I O N . 

Artículo 5? 

La asociación se divide en" tantas seccio­
nes cuantos sean los distritos elcctor.lcs 
de la provincia. 

Articulo 6?" 

La dirección de la sociedad , se confía á 
tina junta residente en la capital de la pro­
vincia, compuesta de tantos socios , cuan­
tos sean los distritos electorales. 

Estos socios serán elejidos por las respec­
tivas secciones y el nombramiento podrá 
recaer en cualquier individuo de la asocia­
ción , auqnuc no resida en el distrito. 

Articulo 7? 

La dirección de las secciones , se confia á 
juntas establecidas en lal cabezas deles dis­
tritos respectivos. Estas juntas las nombran 
los asociados, y constan de un número i n ­
determinado de individuos , no bajando de 
tres, ni subiendo de siete. 

Articula 8? 

Los asociados de cada pueblo nombr: 
comisionado que se entienda con la | 
de distrito.. 

Articulo 9? 

Instaladas las juntas de provincia y dé 
distrito, nombrarán desde lnego sus fun­
cionarios á pluralidad aisoluta de votos; la 
de provincia un presidente , un vice—presi­
dente y cuatro secretarios: lus de distrito nn 
presidente y un secretario, cada una. 

Esta disposición se adopta sin perjuicio 
de las modificaeiones locales que puedan 
convenir. 

Articulo 10. . 

Las juntas ospresad ŝ se renuevan aíual—- , 
mente; manteniéndose unidas las salientes-
hasta que se formen las ^ue han de rcem^ 
plazarlas. 

Articulo 1 1 . 

La admisiou y continuaciou en los cargo* 
de la sociedades voluntaría. 

C A L I T U L O 3?; D E L A ADMINISTRACIÓN* . 

Artículo 12. 

Los asociados se obligan á contribuir i la 
asociación con una suma mensual, según su-
voluntad. Esta suma no bajará de un real i 
de vellón. 

Artículo 13. 

Se csceptua de todo pago i los'jornaleros,-
y á los socios que carestan de recursos á jui--
cio de la junta respectiva de distrito, 

Artículo 14. 

Los socios se obligan á deyoiitar en mano* 



•de las personas que se les señalen sus respec­
tivas cuotas, para evitar así gastos de'recau-
dación. 

Articulo 15. 

E . _ftmisíonado de cada pueblo recibirá 
jas cuotas de los asociados que en él residan, 
y las entregará bajo su responsabilidad perso­
nal á las juntas de los distritos, cxi¡iendo 
el recibo correspondiente. Las juntas de dis­
trito con la misma formalidad , entregarán 
las respectivas cuotas á la de provincia* 

Artículo 16 . 

S e d a r á recibo á los socios de las cuotas 
«I'ic entregaren. 

Articulo 17. 

Se formarán los recibos por las juntas de 
distrito, c irán visados por la de provincia, 
con presencia de las notas de contribuyentes 
que aquellas le pasen. 

Artículo 18. 

Se numerarán por las juntas de distrito 
los recibos que se distribuyan en cada pue­
blo, ó en cada distrito de las grandes po­
blaciones. 

Articulo 19. 

L a junta de provincia depositará las su­
mas que reciba , en manos de la persona ó 
corporación que estime conveniente. Los in­
dividuos de la junta son personalmente res­
ponsables del cumplimiento de esta disposi­
c ión . 

Artículo 20 . 

Cada cuatro meses dará cuenta y razón la 
junta de provincia á las de los distritos de 
los fondos recaudados; de su inversión y 
existencias; justificando los gastos con los 

recibrs, sin los cuales no se abonará canti­
dad alguna. 

A R T I C U L O A D I C I O N A L . 

AproVido el presente reglamento , se 
nombrará en el acto una comisión directiva 
interina que sus disposiciones lleve á efec­
to, en tanto que.se forman las juntas do 
distrito, y de provincia. 

Madr id . 15 de agosto de 1840.— 

RASIÓN M A C I A L L E O P A R T . — P r e s i d e n t e . 

= P E O R O B E R O Q D I . = P E D R O R I C O Y 

A M A T . = J O S E G A R C Í A D E V I I . T , A L T A . = 

J ü S E P u l D U L L E S . = E s T A N I S L A O D E G O I -

RI. = G U R M E S I N D 0 M O R A T I N . = Secre­

ta r-io. . 

V A R I E D A D E S . 

M Ú S I C A . N U E V A COIIPAKIA L Í R I C A D E 

M A D R I D . 

Juzga P L A T Ó N que sea la música la 
jimnáslica del alma , porque «insi ­
nuándose en ella el numero y la ar­
monía , la dominan con su gracia de 
modo que pueda el joven educado 
en la música , distinguir con la mayor 
perspicacia , las vperfecciones ó defec­
tos de la naturaleza y del a r t e » ; y á 
la explicación de las ventajas que á la 
saciedad ofrece el estudio de las ar­
monías , consagra el autor cuasi l o ­
do un l ibro de los ocho en que d i ­
vide el tratado de La Justicia. Aun 
pareció esto poco »1 filósofo de la aca­
demia ; y tan penetrado se hallaba 
del influjo directo que ejerce la m ú ­
sica en el ánimo del hombre, que no 
vaciló en adoptar para denominarla 

http://que.se


a q u e l l a dicción- griega que r i l a pa r 
Empresentaba la ciencia de las armo­
nías y los otros estudios que en 
nuestro idioma suelen designarse con 
la palabra jencrica de ñlolojia. Los 
romanos menos espiritualistas que sus 
maestros, participaron no obstante de 
l a veneración que hacía la música s u ­
po inspirar el d iv ino ' S Ó C R A T E S á sus 
con temporáneos ' y ' á sus disc ípulos . 
Los pueblos relijiosos y conquistado­
res de la edad media buscaban t am­

baren* en las divinas salmodias la pure­
za 3' los raptos de que no era s u s c e p ­
tible la áspera vida material que l l e ­
v a b a n . Sus descendientes , los alema­
nes modernos, i lus t radís imos conoce­
dores de la educac ión , creen que la 
música debe entrar en ella como par­
te constituyente , y se la enseñan á los 
pobres con los rudimentos de las l e ­
t ras , en las escuelas gratuitas. 

También opinamos nosotros que seha-
Lle la música como la poesía muy ele­
v a d a sobre la materia; que su influjo 
se dirija a l alma y que la perfeccione y 
depure con sus encantos.Por eso aban­
donando por un instante la ruda polé-
mica que de ordinario sostenemos, pa-
re'ccnos que nos permi t i rán nuestros 
lectores que volvamos la vista hacia 
objetos tan ín t imamen te enlazados 
con -la humana civilización y c u l ­
tura , ya que la libertad pol í t ica , 1 

primordial anhelo nuestro, nunca des­
ciende á v iv i r entre los hombres 
hasta que son dignos de ella ; y nun­
ca alcanzan tan grande d ignidad, sino 
en premio de la vi r tud y de la sabi­
d u r í a . Todas las constilucionos del 
universo, no podrian l ibrar de la es­
clavitud á un pueblo vicioso y embru­
tecido ; ni todos los tiranos d é l a t ier­
r a , esclavizar á una nación valiente 
é ilustrada. Favorezcamos,, pues, las 
artes que á la i lustración guian. 

A n i m i d a , sin duda por conviccio­
nes aná logasá las cjuc llevamos espues-

fas, ó por el sentimiento ar t ís t ico que 
I en ella reconocemos, ha querido la d i -
! reccion de teatros proporcionar á la cr 

pital los espectáculos líricos de que c a ­
recía; y sin arredrarse al ver el t e r r i ­
ble escarmiento de las precedentes 
empresas , ni los mil obstá<uH| que 

• por todas par.les se le suscitaban, pa_-
l récenos que ha logrado s,u objeto mas 
j cumplidamente que era de esperar, 
1 en las angustiosas circunstancias que 

nos rodean. Lejos,, muy lejos está de 
nuestro intento, lisonjear á la empresa, 
ni dar á entender que se haya con­
seguido reunir una compañía l í r ica 
sorprendente por el crecido nt ímero 
de sus profesores, ó por otras c í rcuns» 
tancias ; pero si la comparamos en su 
totalidad con cualquiera de los esta­
blecimientos de la c|>rte, nada no& 
quedará que apetecer , ni nos parece­
rá poco digna de nuestros tiempos. 

Hase dicho por los virtuosi m a t r i ­
tenses , que hubo poca fortuna en la, 
elección de la Bcalnce di 'leuda de 
IBELLINI , para presentar al público l a 
nueva c o m p a ñ í a ; añad iendo que en 
vano se pretende restablecer aqui lo 
que una vez hace fiasco. No está l a 
Bealrice afortunadamente en ese caso; 
pero se halla jeneralmente clasificada 
como la partitura mas débil ' de su in ­
mortal autor. Nosotros agradecemos 
empero la preferencia que á la Bca— 
trice se ha dado; porque sin supo-' 
ner que puedan r ival izar con otras 
obras de B E L L I N I , todavía h a y t»n 

I grande distancia entre los rasgos mas 
comunes del escritor inspirado y las 
obras mas.acabadasde los que no lo son, 
que nunca dudar í amos cu cscojer como 
pieza de examen, cualquier obra de 
B E L I . I N I puesta en parangón con las 
de los compositores de segundo orden; 
y laudables creeremos por nuestra 
parte los- esfuerzos que por mira ten­
gan rever fallos pronunciados quiza 
con cierta prec ip i tac ión . 



/ A l indicar que n o consistía preci­
samente en el número de los profeso— 
'^fe , e l mér i to de la nueva compañía 

l í r i ca , quisimos fijar la consideración 
en e l d é los profesores que la compo­
nen , y que por vez primera se lian 
prese^ado al públ ico ; y aunque es­
casamente se les pueda hacer justgna 
oyéndolos solo en la Beatrice , y de­
bamos suspender para en adelante la 
rectificación de nuestro juicio , aven­
turaremos algunas ideasacerca del dic­
tamen, quiza prematuro que for­
mamos. 

L a sEÑoriA D O Ñ A ROSSINA M A Z A R E L L I 
cuyas facultades tanto se habían en­
comiado en M a d r i d antes de que en 
l a escena se presenta ra n, era quien con 
mas particularidad fijaba la atención 
de los espectadores. Su juven tud , su 
jentileza , el sentimiento ín t imo de la 
musa d e Bulini que dio á conocer 
desde las primeras frases , 110 pudie-
T o n menos de predisponernos en su 
favor mientras temíamos que á tan 
h a l a g ü e ñ a s dotes pudiesen no corres-, 
ponder los cantos que escuchar anhe­
l ábamos . Nunca hemos visto mas gra ­
ta y mas cumplidamente desvanecidos 
nuestros recelos. L a voz de la señora 
M A Z A R E L L I , de l icadís ima, transparen­
t e , s impática hasta lo sumo, es de 
mezza soprano y de maravillosa ter- | 
S u r a . Menos voluminosa que esten-
s a , vibra sin embargo y se concentra 
6 dilata á voluntad dn la artista , y 
con tanta facilidad fluye de sus. la = 
Lios, que n i puede sorprenderse en 
ellos u n esfuerzo , n i se pierde jamas 
u n a nota. EL' arte , la i n sp i r ac ión , e l 
canto, no parecen adquiridos per 
la l inda cantante , sino emanación 
natural en ella , parte inherente su ­
ya , efusión- no estudiada del alma, 
q u e responde instintivamente á la i m ­
presiones esternas. Es s u enunciación 
spianata, pero deescelente manera; y 
e l timbre de su arjentina voz tan] 

i g u a l , tan melodioso en los sonidos 
medios, como suave en los bajos ó a u ­
daz en los agudos. Su vocalización y 
su afinamiento son esqnisilos y han 
merecido de nuestro públ ico unán ime 
aprobarion. Profesora consumada , l a 
s i ñora M A Z A R E L L I , y profundamente 
poseída de lo que cu rigor debe en­
tenderse por inspiración mús i ca , 110 
comenta al maestro; sino que reproduce 
sus revelaciones puras, libres, llenas de 
afluencia , de flexibilidad y de vida , 
cual en si mismas se comprenden , 6 
cual si el organismo material no las 
enturbiara. Eseuta del anhelo de dis­
frazar los mas bellos motivos con 
aquel jénero de arabescos de mal gus­
to que entre nosotros se toleran .y 
aun quiza se aplauden , cautiva los 
sentidos sin otro secreto ni otro hechi­
zo que el que en si mismos llevan los 
hermosos asuntos que hasta ahora le 
hemos oido. Así hemos juzgado noso­
t ros , y asi hemos oido juzgar de la 
señora M A Z Z A R E L L I en c u a n t o á sns f a ­
cultades músicas. Respecto á las d r a ­
máticas , fuerza nos es entraren a l g u « 
ñ a s lijeras esplicaciones. 

Todos los siglos, todas las c i v i l i ­
zaciones de la t ier ra , dejan en las a r ­
tes el sello de un manerismo especial, 
que á falta de historia pudiera defi­
nirlos y caraterizarlos. A la jesticula-
cíon forzada que dieron á sus perso­
najes los estatuarios de la corte de 
L D I S X I V , s ímbolo de la culta for­
malidad y de la ga lan ter ía etiquetera 
d é l a época, sucedieron las formas a u ­
daces, los osados agrupamientos, me­
dio heroicos, medio feroces, pero siem­
pre resueltos, atrevidos é impetuosos, 
de la raza republicana. Posteriormente 
apareció en la escena el ca rác t e r adus­
to y profundamentea pasionadode aquel 
héroe repetido de L O R D BIRON , cuya 
naturaleza mista entre la del poeta y 
la d e l ' p i r a t a , tan grutescamente r e ­
medan, los adocenados copiadores; y 



i este je'noro sombr ío , acaba de reem­
plazar por l i l l imo el que nosotros ima­
ginamos espresion jenuina de una espe­
cie de renacimiento que en el mundo 
moral se efectúa, y que resistiéndose a 
aceptar la herencia de los pasados ren­
cores, es todo abandono, natural idad 
y libre impulso. 

Las mismas vicisitudes que sufre el 
orbe ideolojico ha de reflejar el d r amá-

ico; ó , por mejor decir, no puedcu 
aparecer en el uno sin que en el otro se 
reproduzcan. T A L Y I A , no fue, por ejem­
plo, lo que los actores de la tropa de 
Versalles; K F . A N y M E K R E D I tampoco 
fueron lo que T A L M A ; ni son hoy los 
R O M E A S , ni podrían , ni deber ían ser, 
lo que el eminente M A I Q O E Z , modelo 
c'n su jeneracion de la perfección es­
cénica, y capaz sin duda si resucitara 
hoy de pintar con tanta exactitud las 
pasiones presentes, como pintó las de su 
tiempo; si bien, siendo diversas, diver­
so sería también el colorido ,que em­
pleara. 

E l movimiento, pues/de la sociedad, 
sus variacioues inacabables, sus capr i ­
chos, sus estravios y sus aciertos , son 
el orijen de las infinitas modificacio­
nes á que las artes están sujetas; y en 
esa revolución continua es también 
adonde suele formarse, lo que con pro­
piedad se llama estilo. 

Ahora bien, el estilo de la señora 
M A Z Z AREI.LI es del renacimiento, el úl t i ­
mo, y en nuestro sentir, el ina_s adecua­
do á la moderna c iv i l ización.¿Podremos 
califica r de progreso ó de retroacción 
esté nuevo jiro del estilo d ramát ico? 
H e aqu í de ío que es imposible juzgar 
á no ser por conjeturas ó por simpa­
tías. Las nuestras están decididamente 
en favor de la innovación; y damos 
nuestro veto y sentimos y admiramos 
profundamente, aquella facilidad de 
impresionarse, aquella sencillez sub l i ­
m e , con que una misma sonrisa, unos 
mismos a yes , denotan ya el amor, ya el 

terror, ya la esperanza, ya en fin, 1 
mas encontrados, afectos sin que su ca 
racter se equivoque ni confunda. V 
vida es lo mismo. No posee el homure 
centenares de jestos con que vestir el 
rostro, á medida queel placer ó el pesar 
le aguijan: y sim emb irgo, rtt -ta en 
sus facciones las angustias ó la (ficha de l 
corazón. Y en medio de esta parsimonia 
de signos' estenios, materiales, ¿quién 
en un instante de intenso dolor no l e ­
vanta los lirazos, no Baja la frente ó l a 
eleva, abandonándose á la guia del ins­
tinto? ¿qué persona de esmerada educa­
ción , de distinguidos modales , de .es­
crupulosís imo buen tono , dejar ía de 
entregarse hasta á los escesos de las 
mas violentas contorsiones, si su hijo 
pequefiuclo cávese á un r io. , si "una 
súbi ta desgracia le acometiera? Pu . s 
que ¿puede el hombi'é renunciar abso­
lutamente á su naturaleza? y e l a r ­
tista ¿déhe acaso copiar el manerismo 
efímero de superficiales convenciones, 
ó copiar a l hombre tal cual es, aun 
cuando su contorno mejore e l dedo 
plástico del arte? 

Nosotros repetimos que estamos por 
la innovación y quela hemos visto con 
placer; otrns.no han podido resistir á 
cierto sentimiento de estrañeza , mas 
bien hijo del amor á sus antiguas cos­
tumbres, que de repugnancia hacia las 
nuevas. L a SEÑORA M A Z Z A R E L L I con los 
encantos de su talento y de su belleza 
no dudamos que los reconciliará á todos 
con las formas de la reciente escuela. 

E l SEÑOR M I R A L S , nuevo bajo cantan­
te de la compañía , se presentó también 
por primera vez al públ ico . Dotado 
de hermosa voz, voluminosa , s i m p á t i ­
ca y cstensa, y profesor consumado 
ademas en su arte, llenó cumplidamen­
te los deseos de los filarmónicos. Q u i ­
sieran algunos que aprovechase las 
ventajas de su bella Ggura, dando mas 
pronunciado realce á la parte d r a m á ­
tica. Nosotros que le aplaudimos como 
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mús ico , nos abstenemos de juzgarle j 
como actor, hasta verle en otras re­
presentaciones, en que desen tend ién­
dose de la injusta desconfianza que le 
domina , procure adquirir mas sol tu­
ra y abandono; cualidades sin era -
br~jo á las que no-quis iéramos que 
sacrificase la teisura y corrección de 
sus cantos. 

E l señor O J E O A , vuelto á M a d r i d 
después de pasar a lgún tiempo en las 
provincias , há st r pnnd ido al público 
con sus adelantos. Tubo en la Beatri-
te momentos felicísimos, y se mani­
festó capaz , á todas luces, de ocupar 
un puesto muy distinguido en la cem-
pañia . 

E l público recibió benignamente á 
los nuevos profesores, y los colmó de 
aplausos. Felicitamos cordialmcnte d 
la empresa por el buen éxi to de su 
arriesgad* y noble tentativa. 

BOLETIN 

•í I. M 
C U E R R A C I V I L . 

Barcelona 16 de agosto:—Ha salido 
•cierto lo que se dijo ayer de dimisio­
nes ministeriales, pero solo en cuan­
to al señor Ferraz de hacienda y a l 
señor Ferraz de guerra. La del señor 
Onis dicen que estuvo pensada, mas no 
«c realizó. A l señor ministro de la 
guerra se le ha negado absolutamen­
te por S. M . la renuncia , y la del de 
hacienda está todavía sin resolver, 
según parece; aunque se dice que se 
buscan candidatos para dicho minis­
terio. 

E l señor A y n a t . de quien se dijo 

que había partido con pasapute fran­
c é s , se halla en esta , y parece que 
niega ser suya la carta que publ icó 
el Conslilucicnal, y que á dicho se­
ñ o r se a t r ibu ía . No sé lo que haya 
de esacto en el asunto ; si bien la 
voz jcneial es que el documento es 
palaciego. 

Esta noche á ú l t imu hora se dice 
haber dado orden de marchar la corte 
á Madr id para el dia 20 del corriente . 
Parece que se quiere hacer el viaje 
por mar. H a y , sin embargo, quien 
asegura que el viaje no se Aerificará 
tan pronto. 

E l ministerio todavía paralizado en 
su marcha con los entorpecimientos 
que halla en las dimisiones,, ausen­
cias dé los nombrados y demás que á 
todas hr.ras se le pone: delante, sien» 
do conocido el plan ce que no haga 
nada y de ganar tiempo. 

J " Santa Coloma de Qucalt 8 de agosto. 
— E l e s p í r i t u público deesta Sagarra y 
aun de todo el pr i ic ipado, ha variado 
enteramente á vir tud de las acertadas 
providencias de rigor contra los fac­
ciosos y sus encubridores que el je-
neral Espartero ha tomado, y mucho 
mas al ver que Roset no ha podido 
librarse de ser pasado por las armas 
no obstante la oferta de 900 onzas de 
oro que ofreció por el rescate de su 
v ida . 

Los Vecinos dé esta patr iót ica v i l l a 
que por espacio de seis años han esta­
do privados de salir de sus muros sin 
ser v íc t imas del furor de los caribes, 
y a transitan con toda seguridad. 

Haro 17 de agosto.—Muchos san­
tones del partido jovellánico se r e ú ­
nen en las provincias Vascongadas, d 
los cuales obsequian los caciques del 
pais , presentándolos en todos los s i ­
tios públ icos , para llamar la atención 
de los incautos á quienes d i rán que 



por las opiniones templadas huyen 
de la anarquia que reina en la corte 
después que cayó el ministerio que 
ellos han llamado del orden, el que 
con el mayor escándalo infrinjió nues­
tras venerandas leyes haciendo un co­
mercio de la unidad constitucional : á 
esta turba de sanguijuelas debe el 
gobierno no perderlos de vista , pues 
tienen bien acredilado con hechos an­
teriores que jamás retroceden de sus 
planes absolutistas que probablemente 
con t inuarán á la capa del suelo p r i -
vilejiado que los apadrina. 

M I S C E L Á N E A . 

París 15 de agosto.—Esta noche 
pasada entre doce y una ha llegado 
á la prefartura de policía el p r ínc ipe 
L u i s , y encerrado en el aposento que 
ocupó Ficschi . 

E l tratado de Londres no es obra 
de la irreflexión ni de lijereza; es un 
aelo polí t ico concebido hace tiempo y 
maduramente combinado. No nos aven­
turaremos en deducir de e'l la guer­
ra,, pero sí que ha producido una 
complicación grave de la que tiene 
pocos ejemplares la historia, compren­
dida la revolución de jul io; L a F r a n ­
cia no tiene mas que un medio para 
sostener la paz y su propia seguri­
dad , y es adoptar una actitud i m ­
ponente, firme y estar dispuesta á acep­
tar con eneijía todo lo que los aconte­
cimientos prod uzean. 

; E 1 ministerio ha insertado hoy en 
el bolet ín de leyes una lea l orden 
fechada el 5 ú l t imo abriendo en e l . 
depaitamento de la guerra un c r é ­
dito de 56 millones de francos para e l 
armamento del conlinjentc que se ha 
puesto sobre las armas. 

Esta medida es consiguiente , pero 
no bastante. Var ios periódicos inde­
pendientes reclamaban esta mañana 

resoluciones mas enérjicas é imponen­
tes : pedían la organización inmediata 

j de la reserva, lá de la guardia nacio-
cional movilizada y la de la disuelta 
en muchos pueblos. 

Solo por los actos, y por,medio de 
ellos podrá el gobierno convencer a l 
público de su firmeza y de sus ' bue ­
nas intenciones. Sin esto dá l o g a r á la 
desconfianza, y el pais tendrá un de­
recho de mantenerse en guardia con­
tra una decepción parecida á la de 
Béljica en 1858. 

— Leemos hoy en el Nacional .de 
Oeste la siguiente noticia. «Nos anun­
cian que algunas partidas de refrac­
tarios han aparecido PU el Morbihan 
y en la V e n d é e . ¿ I n t e n t a r á n des­
pertar la Clmannerie 1 L a esperier-

, cía de : lo pasado ¿se habrá perdido-
para los hombres de at-cion del par t i ­
do lejitimista? ¿No comprenden que 
en el dia un alzamiento en su sentido 
se sofocaría pronto ? Las not ic ias^oa 
aun muy vagas para que podamos dar 
todos los detalles ; sin embargo, t ras­
mitiremos una carta de Cl iol le t con 
fecha del domingo 9- «La presencia 
«de un alto personaje lejitimista en 
• este pais no ha dejado de producir 
«pronto efecto: los refractarios de 
«quienes, hace ya tiempo que no se 
«hacia mención, han vuelto á apare-
«cer. E l viernes ú l t imo . entraron en 
• Sa in t -Ler in en la casa de un antiguo 
«soldado del imper io , que es guarda 
«rural y tiene estanco de tabaco, a l 
«que desarmaron con amenazas de 
«malos tratamientos, l l amándole bo-
• napnrtista Sfc.: los agresores eran 
«cinco, pero .se asegura que hab ía 
«otros en las inmediaciones. Sin duda 
«que en el momento en que se han 
«convocado las reservas, tienen espe-
«ranza al mostrarse, de atraerse otros 
«refractar ios . T e n d r é á v d . al cor-
«riente de.cuanto ocurra de nuevo.» 

E l Bretón, otro diai io . de Nantes 



refiere los mismos hechos , pero no , 
les dá carácter a lguno-po l í t i co . Otra ] 
carta de Lion d ' Anjers se espresa en ; 
iguales términos; hace ascender a mas I 
las fuerzas de esa jen te y y añade que 
hace pocos dias tuvieron una reunión 
quf l^ res id ió un personaje muy cono­
cido y cómplice del jeheral Bcurmont 
y S t - M a r t i n asesino de doscientos pa T 

triotas. 
—Los ministros se han reunido hoy 

en la secretaria-de negocios eslranje-
ros, M r . Thiers ha tenido una larga 
conferencia con el ministrode marina. • 

(Commercc.') 

'«—Los diarios han hecho diversas 
explicaciones del discursodc lord P a l -
merston. Se ha querido suponer que 

• algunas de es^is esplicaciones habían 
sido inspiradas por el gobierno. No 
nos ocupariamos'de rectificar este er­
ror , asi como otros semejantes,, sí no 
fuese por las consecuencias graves que 
pueden orijinarse. 

Debemos, pues, declarar que el ga­
binete no tiene la menor parte en 
cuanto se ha dicho sobre el part icular. 

A l reproducir esta nota añadi remos 
por nuestra parte que si bien estamos 
en el caso de deducir frecuentemente 
de orijen oficial los detalles acerca de 
los hechos que referimos, nuestro j u i ­
cio sobre estos mismos hechos nos per­
tenece todo entero. E n la apreciación 
de los acontecimientosespresamos núes* 
tro solo pensamiento con la mas com­
pleta independencia. • 

—Cabrera llegó á L i l a ayer 10 á 
las siete de la m a ñ a n a : fue conduci­
do á la prefectura y de a l l i á la c i u -
dadela. 

— L a compañia de barcos de vapor 
del comercio de Londres , acaba de 
dir i j i r al alcalde de Bologne una car­
ta , en la cual niega toda par t ic ipa­
ción ó "connivencia en el complot de 
L u i s Bonaparte , y declara que ha s i ­

do el instrumento inocente del tras-M 
porte de una reunión de individuos 
que hablan tenido por objeto escitar 
la revolución en un 'pais con el cual 
la nación inglesa y su gobierno han 
estado y esperan estar aun largo tiem­
po en buena intelijencia y amistad*/ 

E l jeneral Moutholon habia perdido 
en sus especulaciones ruinosas cerca 
dedos millones de francos, y habien­
do cont ra ído deudas por igual suma 
tubo que declararse en quiebra, que­
dando reducido á tal estado de i n d i -
jeiícia, que se habia visto en la necesi­
dad de vender los objetos preciosos que 
conservaba del emperador; tales como 
la levita y el sombrero que llevó N a ­
poleón el dia de Watc r loo ; el neceser 
regalado al primer cónsul por el p r in ­
cipe rejente (Jorge I V ) ; varios r e l o ­
jes y pedrerias i S f c : pero desde hace 
un año habia recobrado las brillantes 
ventajas de su antigua posición. E l 
marqne's de Semonvilie , su padre po­
lítico y padre adoptivo, le legó al mo­
r i r una fortuna considerable; y enton­
ces pagando sus deudas, quedó anu l a ­
da la declaración de quiebra y fu'e 
rehabilitado. Es muy de notarse que 
en el mismo dia en qué fue arrestado 
en Bologue, su ejecutoria de nobleza 
con el t í tu lo de marqués de Semonvi­
l ie que heredó de su padre polí t ico se 
rejistraba en Par í s confórmelo deter­
mina la ley francesa. 

Lisboa 15 de agosto.—El partido 
anti-conslitucional ha arrojado l a 
máscara , y cree efue todos los medios 
le son permitidos para arrancar la l i ­
bertad de este pais, después de los 
sacrificios que ha costado arrojar del 
trono á un príncipe que quer ía go­
bernar como absoluto.... para conser­
varle á quien g"arantiz:iba las l iber ta­
des públicas. Los acontecimientos de 
estos dias que no en t r a r é á calificar, 
haa servido de protesto para afirmar 
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el imperio de los re t rógrados . ¡Pobre 
pueblo liberal! Está condenado á su­
fr i r lo y no puede quejarse. Hov se ha 
decretado la suspensión de ¿a libertad 
de imprenta , H A S T A Q U E V A R Í E N LAS 

C I R C U N S T A N C I A S . ¿Y cuando va r i a r án? 
Nos tememos mucho que d'ire este es­
tado escepcional , y que la influencia 
francesa se haya unido á nuestros mo­
derados que no se ocultan para decir 
qne los portugueses no están aun dis­
puestos para poder obtener un gobierno 
represen'ativo. Si antes lo hubieran d i ­
cho y hubiera crédulos que se conven­
cieran, á fe que don Miguel estaría so­
bre el trono. No se trata sino mudar 
de nombres, pero que existan las cosas. 

Constantiuopla 22 de jul io . —Sarny 
Bey no ha salido bien de su misión, 
pues Recbid-Bajá le ha respondido 
que eu las circunstancias actuales era 
imposible aceptar ni aun las proposi­
ciones las mas favorables del virey, 
por cuanto la Puerta Otomana hubia 
declarado no trataria con él sin el 
asentimiento d é l a s potencias europeas. 
Ademas ha añad ido que las ofertas de 

M e h e i n e t - A l í no satisfacían las espe­
ranzas del s u l t á n ; pero que sin em­
bargo serian sometidas á la conferen­
cia de Londres y que dar ía su deci ­
sión. Samy Bey dijo no consideraba 
las ofertas del virey eomo un ultinifi-
tum y alirmó que antes de poco t i íc . l -
po volverla con la ilota otomana p o r ­
tador de proposiciones mas ventajo­
sas. 

Asegúrase que en cuanto Mchemet 
Al í ha tenido conocimiento del r e su l ­
tado de las úl t imas negociaciones ce­
lebradas en Londres y de la c o n c l u ­
sión del c u á d r u p l e tratado , ha de­
clarado de la manera la mas posit iva 
tener intención de no ceder sino á la 
fuerza y de resistir hasta el ú l t imo . 
es tremo. 

E n Gonstantinopla hoy . por orden 
del gobierno turco todos los almacenes 
y tiendas de los griegos han sido cer­
radas, y estos han recibido la orden 
de hacerse rayasen el t é rmino de ocho 
días o dé lo contrario marcharse á su 
pais , por cuya novedad se encontra­
ban en la mas grande ajitaciou. 

Se suscribe á este periódico en los puntos siguientes: E N M A D R I D . En la librería 
de C R U Z Frente á San Felipe; Baur* Y C A S T I L L O , calle de Carretas, frente á F i l i p i ­
nas; V I L L A , plazuela de Sinto Domingo, y en C I G A B I N E T E D E L E C T U R A , calle del P r í n ­
cipe esquina á la de la Vis t.tcion. 
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Justo Fernandez; Santander Riesgo ; Salamanca Moran; Sevilla don Mariano Caro; 
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